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			A todas esas infancias robadas.

		

	
		
			De una herida, lo que importa es la cicatriz.

			Jacques Lacan

		

	
		
			Sobre lo explícito.

			Recoger la petición de escribir el prólogo de una creación literaria, en este caso una obra de teatro, supone casi tanta responsabilidad como escribirla. Los prólogos, para alguien tan grande en su labor narrativa como Camilo José Cela, son páginas accesorias con las que suele ser costumbre presentar las nuevas salidas de los libros, que se agostan sobre la marcha y con las que no valen vitaminas ni paños calientes. Jon Viar es un creador nato, inquieto, libre de ataduras, incansable en sus pensamientos y tan valiente como proceloso en el mejor sentido del término. Sus pasos en los senderos de la creatividad carecen de normas establecidas porque, en mi opinión, el buen creativo debe ser compulsivo para resultar atractivo. Fue el dramaturgo estadounidense Arthur Miller quien lanzó esta idea benemérita: «El teatro es tan inﬁnitamente fascinante porque es muy accidental, tanto como la vida». Plasmar en una obra de teatro el drama, a veces tragedia, que supone la pederastia y las consecuencias que suponen estos delitos de abusos y agresiones sexuales en un menor de edad, es un acto de valentía literaria, una reivindicación plena y una herramienta más de denuncia, con una lacra hasta ahora silenciada, carente de visibilidad, ocultada por obra y gracia de malsanos intereses.

			Esta obra de Jon Viar, se basa en uno de esos delitos, individual, pero que podría representar la mayor parte de los supuestos, denunciados o no, porque por desgracia no todas las víctimas y supervivientes pueden llegar a denunciar lo perpetrado. De ello se valen los pederastas y quienes de modo personal, colectivo e incluso institucional, los defienden y encubren. El caso reﬂejado en esta obra de teatro es terrible. No por el hecho delictivo en sí mismo, sino por todo lo acontecido desde la perpetración, la casi inmediata denuncia y por la gestión encubridora de un colegio, un grupo religioso al que pertenece el centro escolar y una legión de personajes siniestros, mentirosos y perversos que en vez de posicionarse para ayudar a la víctima y a su familia, decidieron amparar al pederasta, trazando con alevosía y premeditación un plan para negar la verdad, ocultar sus responsabilidades y destruir vidas humanas. Sin rubor, mediando delirios y fenómenos psiquiátricos reconocibles. Es verdad que la sociedad ha progresado en el intento de blindar a la infancia contra los delitos de maltrato infantil y violencia sexual, pero la mala noticia es que aún queda mucho trabajo por hacer.

			Medidas como la Ley Orgánica 8/2021 de 4 de junio, de protección integral a la infancia y la adolescencia frente a la violencia, como la investigación del Defensor del Pueblo de España y su informe sobre los abusos sexuales en el ámbito de la Iglesia católica y el papel de los poderes públicos o como la resolución 2533/24 del Consejo de Europa, en las que me enorgullece haber participado de modo activo, ponen kilómetros de vía en el recorrido del vagón de reconocimiento, reparación y acompañamiento de estas víctimas y supervivientes.

			Pero es ahora cuando hay que insistir en ello. Hay que seguir añadiendo kilometraje para lograr que estos seres humanos, que sufrieron en sus carnes uno de los peores delitos que se pueden cometer, puedan ver la tan ansiada y justa luz. 

			Esta obra de teatro supone, en mi opinión, un porcentaje más de vía, un modo creativo de dar visibilidad a esas realidades silenciadas porque, como afirmó el genial Bertolt Brecht, las revoluciones se producen en los callejones sin salida. Esta obra, en suma, forma parte de esa revolución. Un giro de timón, una concienciación social imprescindible, que fortalezca el cumplimiento inexcusable y urgente, de los derechos de la infancia y la adolescencia, de la prevención y de toda una legión de medidas que amparen a víctimas y supervivientes de la pederastia, hayan sido agredidos y agredidas en el ámbito que sea. Iniciativas como la de Jon Viar contribuyen a ello. Por ello siempre son bienvenidas. Sean para ser reﬂejadas en un escenario, a través de fotogramas o en una tesis universitaria. Su contribución es más que relevante, necesaria. Pasen y vean, ﬁat iustitia, ruat caelum, ﬁat lux.

			Juan Cuatrecasas Asua

		

	
		
			Sobre lo implícito.

			En 2016, con 25 años, decidí tomar tres decisiones que me cambiaron la vida: dejé la Iglesia mormona, abandoné las terapias de conversión y me fui de EE.UU. a España para empezar una nueva vida. 

			Para muchas personas en este mundo la homofobia es solo un concepto intangible. A veces la escuchan en las noticias o la ven en una peli, pero no les afecta realmente. Si estás en este primer grupo, enhorabuena, vives con lo que llamamos “privilegio” y has podido evitar un dolor real y difícil. Para otras personas la homofobia es una fuerza invisible, aunque totalmente real, que invade cada esquina de su vida personal. Quizás tengan a alguien en su vida que quiere que cambie algo de su comportamiento o quizás vivan una homofobia interiorizada que sale desde dentro. Indistintamente de la fuente, dicta decisiones y comportamientos reemplazando la libertad de ser por el miedo a destacar. 

			Desde la infancia, mis padres nos llevaban a mis hermanos y a mí a la Iglesia mormona porque creían en valores como la honestidad y el amor al prójimo. Querían que fuéramos buenas personas. Sin embargo, en las clases de los domingos enseñaban que acostarse con alguien del mismo género era un pecado parecido a asesinar a otra persona. Quien lo cometiera no tendría ninguna oportunidad de ir al paraíso con su familia, por lo que se quedaría solo en el infierno para la eternidad. A lo largo de la adolescencia, asocié mis atracciones a algo peligroso que tenía que curar y mejorar. Con 21 años, en mi universidad que pertenecía también a la Iglesia mormona, conocí a un grupo de chicos en mi misma situación: atraídos por otros chicos pero decididos a ser mormones fieles. Algunos habían estado en un programa organizado por “terapeutas” locales para ayudar a controlar o disminuir las pulsiones hacia el mismo sexo y aumentar las atracciones hacia mujeres. Decidí hacerlo.

			En mis encuentros con estos “terapeutas”, me prometían que podría cambiar cómo me sentía. La organización se llamaba People can change. Buscaban nuestros problemas de autoestima para identificar ese momento que nos hizo empezar a sexualizar a los hombres en una manera, según ellos, antinatural y enfermiza. Me daba esperanza ver que, algunos de ellos, se habían casado con mujeres y parecían tener familias heteronormativas felices. Soñaba con encontrar lo mismo. Aunque había encontrado una comunidad, todavía sentía una soledad aplastante que no me dejaba ser realmente feliz. Después de un par de años en estos grupos, empecé a ver las grietas en ellos y en la Iglesia. No sentía ningún cambio en mis atracciones y cuestioné por qué Dios me había creado así si supuestamente me quería tanto. Tomé la decisión de probar un camino nuevo: el que había seguido durante 25 años ya no me aportaba. Esta decisión coincidía con otra de salir de EE.UU. para emprender una nueva vida en Madrid: un nuevo país, un nuevo yo. No me sentía mal al estar con chicos y poco a poco fui haciendo amigos que me ayudaron a conocerme a mí mismo. Pensé que al salir del armario todo sería más fácil pero me costó mucho asumir quién era realmente y quién quería llegar a ser. Para combatir la ansiedad busqué ayuda profesional de un terapeuta lgtbi y, así, construir mi nueva vida. Nunca dudé de la decisión que tomé para buscar esta nueva vida. Con el tiempo, mi autoestima mejoró mucho y empecé a sentirme como una persona más completa. Me costó dejar de escuchar esas voces que me decían que no valía nada y que lo que sentía era un error, pero poco a poco las fui dejando atrás. Eso no significa que ahora mismo mi vida es perfecta. Sin embargo, me siento más capaz de aguantar las tormentas de la vida y de creer que podré seguir adelante y estar cómodo con quien soy y lo que siento.

			En la historia que estás a punto de leer, Jaime y sus padres se enfrentarán a sus propias circunstancias complicadas para encontrar la manera de tomar control de su propio futuro. Espero que te inspire a ser quien eres sin miedo a lo que van a pensar los demás. 

			Ojalá podamos construir un mundo con menos odio y menos homofobia.

			Christopher Dean

		

	
		
			Esta historia está basada en hechos reales.

			Algunos personajes, eventos y diálogos han sido adaptados o recreados con fines de dramatización. 

			Cualquier semejanza adicional con personas o situaciones reales debe entenderse como parte de la narrativa artística y no como una representación literal de la realidad.

		

	
		
			Personajes

			JAIME, la víctima.

			FELIPE, padre de Jaime.

			CONCHI, madre de Jaime.

			SUSANA, abogada de Jaime.

			DOCTOR, psiquiatra de Jaime.

			EVARISTO, profesor de Jaime.

			ARRIETA, vicario general de la diócesis.

			GUMERSINDO, sacerdote enviado por el Vaticano.

			OBISPO de la ciudad.

			RAÚL, asistente del obispo.

			PABLO, abogado de Evaristo.

			DIRECTOR del Colegio Inmaculada.

			SUBDIRECTOR del Colegio Inmaculada.

			PRESIDENTE del tribunal.

			FISCAL del tribunal.

			DOCTORA, psiquiatra del Colegio Inmaculada.

		

	
		
			Primer acto: acoso escolar

		

	
		
			Al fondo del escenario hay una puerta grande y oscura. A la derecha vemos una ventana con una persiana que permanece subida, una fotografía del Papa Juan Pablo II y otra de José María Escrivá de Balaguer. Un rosario está posado en la mesa entre algunos papeles. Felipe (50), está en el centro del escenario mirando al público.

			Felipe: Quisiera dedicar mi vejez a contemplar las nubes y olvidar, pero no puedo. Mi oficina estaba cerca de la parada del autobús. Cada mañana, el mismo recorrido. Nosotros no somos de la orden pero todo el mundo nos decía que ese colegio era el mejor de la ciudad, y unos padres siempre quieren lo mejor para sus hijos. Obviamente. Y así fue como lo llevamos. Jaime tenía once años. Estuvo mucho tiempo sin hablar. Era como un muerto en vida. Sigue en tratamiento desde entonces, aunque ahora apenas toma medicación. Un día se escapó y nuestro mundo cayó a un agujero negro del que no hemos salido. Nunca saldremos. Cuando escapó, tuvimos que dar parte a la Policía. Luego apareció como si nada. Jaime se ha escapado ya tres veces. Una de ellas estuvo horas sin que supiéramos dónde estaba. Luego exteriorizó que estuvo tentado de tirarse a las vías del tren. Durante mucho tiempo no pudo hablar y ahora yo no puedo callar. Como nos explicaría el psiquiatra poco después, Jaime manifestaba lo que llamaba la tríada de los signos de abuso: el temor, la culpa y la vergüenza.

			(La luz ilumina el proscenio. El fondo del escenario permanece a oscuras.) 

			Felipe: Me causan pavor todos aquellos que se sienten profundamente religiosos. A mí la figura de Jesucristo me inspiraba, no como un dogmático, pero sí me guiaba a soportar mejor todas esas intemperancias de la vida, esas cuitas cotidianas que todos padecemos. Cristo fue siempre comprensivo con todos: ayudó a ciegos y leprosos, se opuso a la avaricia de los mercaderes, perdonó a los que pecaron y entendió que su ejemplo nos sirve para ser fuertes. En el colegio nos decían eso de que «entre la palabra de Dios y la comprensión, lo que cuenta es la palabra». Yo ya no sé dónde quedó la palabra. No sé a qué aferrarme. Y ustedes, queridos espectadores, se preguntarán por qué reflexiono en voz alta. ¿Con qué intención expreso todas estas ideas? ¿Por qué les cuento todo esto? ¿Para qué? Permítanme que me explique y disculpen que abuse de su confianza y su atención. Trataré de explicarme del modo más nítido. ¿La justicia existe realmente? ¿Es posible resarcirse ante un hecho atroz? Dicen que la justicia es una racionalización de la venganza. Dicen que debemos luchar hasta el final. Es imposible recuperar todas esas infancias robadas, pero debemos juzgar a los verdugos. Ahí les voy a llevar justo ahora. Al juicio final.
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